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Los estudios de Lepidopterología en nuestro país están, desgracia- 
damente, aun poco adelantados. Durante largos años hemos tenido que 
emprender una lucha titánica para conseguir los elementos más indis- 
pensables para poder proceder a la clasificación de los lepidópteros 
argentinos. Y aun consiguiéndolos, queda aún por sostener una larga 
lucha. Faltan iniciativas generosas de gobiernos y particulares para fo- 
mentar, sostener y perfeccionar los estudios de esta índole y los ento 
nológicos en general. Las obras de Lepidopterología verdaderamente 
serias escasean aún en las bibliotecas de aquéllos que con gran sacrificio 
de tiempo y de dinero, se han dedicado a esa especialidad, y nuestro 
trabajo está aún erizado de espinas. No hay en el país especialistas de 
cada grupo de Lepidópteros, y si trabajamos, es cierto, con ahineo y 
buena voluntad, escaseamos, sin embargo, de los medios materiales y 
científicos que pueden llevar nuestros estudios a una altura verdadera- 
mente superior. Muchos de los lepidopterólogos o aficionados del país, 
usan libros y nomenclaturas incompletas e imperfectas, y se atienen para 
clasificar casi exclusivamente o exclusivamente a la obra: Los Macro- 
lepidópteros del globo (Die Gross schmetterlinge der Erde) en la tra- 
ducción francesa (que no es la mejor). 

Esta obra, muy buena como “Indicador o Guía General”, como un 
diccionario o enciclopedia de Lepidopterología, y a la cual por fuerza 
recurrimos cuando no hay otra mejor, es absolutamente impropia para 
llegar a clasificaciones científicas seguras y absolutamente garantidas. 
Las figuras de esta obra son en su mayor parte defectuosas e inexactas, 
y en algunos grupos “imposibles”. El texto, dividido por familias, aten- 
didas cada una por un especialista, resulta bastante heterogéneo, resul- 
tando tratadas con mayor o menor exactitud y seriedad según el valor 
científico de cada autor que las revisó, no habiendo uniformidad cien: 
tífica ni garantía al respecto. El texto está lleno de enmiendas, de 
““Addenda”*, de correcciones y contraindicaciones por los errores de fi- 
guras, lo cual no es digno de una obra de absoluta seriedad científica. 

Sin embargo, esta obra puede servir como para principiantes y afi- 
cionados. Pero para un estudio más serio y especializado se necesita 
recurrir, después de haberla hojeado como indicador general, a mono- 
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erafías especiales, perfectas, de absoluto control científico. Sin éstas es 
imposible clasificar bien y hacer determinaciones exactas. Para llegar 
a este resultado final o aproximarnos a ello, nos permitimos, por ser 
de aquéllos que han recogido alguna pobre espiga en tan vasto campo, 
por un esfuerzo de casi treinta años de labor, recomendar las obras 
siguientes: p 

1. Etudes de Lepidoptérologie comparée de Charles Oberthür 
(Rennes, France): Figuras maravillosas, insuperables y abundantes. 
Texto claro, difuso, prolijo, láminas de paisajes, retratos de célebres 
lepidopterólegos, ete., ete. 

2. Las obras de W. Schaus y P. Dognin: Monografías y deserip- 
ciones sin figuras, pero técnicamente perfectas. 

3. Para los Esfíngidos: A Revision of the Lepidopterous family : 
Sphingidae, by. W. Rotschild and K. Jordan, y los folletos de Preston 
Clark. 

4. Las obras especiales sobre Hesperiadae de P. Mabille y E. 
Boullet. 

.-. Y cvalquier otro trabajo que tenga el carácter especial, y que 
pertenezca a autores de conocida fama en el campo lepidopterológico. 

Para los que se dedican solamente a lepidopterología argentina, es 
necesario poseer además de todas esas obras generales, todas las mo- 
nografías y trabajos especiales de Burmeister, Berg, las de este último 
autor muy importantes y de difícil manejo, y además los trabajos rela- 
tivamente más recientes de Jórgensen y del autor de estas líneas. 

Terminamos por hoy estos sencillos apuntes de lepidopterología, 
para los cuales sólo nos ha guiado el propósito de hacer alguna aclara- 
ción útil, en pro del adelanto de nuestros estudios, deseando que este 
campo se desarrolle y fertilice siempre más al calor del entusiasmo de 
los especialistas que lo cultivan y bajo la égida de gobiernos y autori- 
dades que contribuyan con su generoso impulso a procurarnos los me- 
dios materiales e intelectuales para encontrar en él más abundantes y 
provechosos frutos. 


La Rioja, 28 de julio de 1927. 


